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Oración 

Dios todopoderoso y eterno, que quisiste que nues-
tro Salvador se anonadase, haciéndose hombre y 
muriendo en la cruz, para que todos nosotros imitá-
ramos su ejemplo de humildad, concédenos seguir 
las enseñanzas de su pasión, para que un día partici-
pemos en su resurrección gloriosa. Por nuestro Se-
ñor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la 
unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de 

los siglos. R/Amén 

Conclusión 

Mientras todos hacen la señal de la cruz en sus labios, el que preside 
dice: 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos 
lleve a la vida eterna. R/ Amén. 
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Invocación al Señor 

De pie. 

Mientras todos hacen la señal de la cruz en sus labios, el que preside 
dice: 

Señor abre mis labios 

Todos responden: 

Y mi boca proclamará tu alabanza 

Invitatorio 

El que preside dice: 

Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 

Salmo 94 

Invitación a la alabanza divina 

Este salmo puede ser rezado de forma alternada. Es decir, el primer 

verso los recitan una parte de los presentes, y el siguiente la otra parte 

de los presentes, y así sucesivamente; o el primero uno lo recita el que 

preside, y el siguiente todos los demás, y así sucesivamente. 

Venid, aclamemos al Señor, 

demos vítores a la Roca que nos salva; 

entremos a su presencia dándole gracias, 

aclamándolo con cantos. 
 

Porque el Señor es un Dios grande, 

soberano de todos los dioses: 

tiene en su mano las simas de la tierra, 

L a u d e s  

( o r a c i ó n  d e  l a  m a ñ a n a )  
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Rey de la gloria, esperamos anhelantes el día de 
tu manifestación gloriosa, para poder con-
templar tu rostro y ser semejantes a ti. 

R/Cristo, vida nuestra, sálvanos. 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

El que preside dice: 

Dirijámonos ahora al Padre con las palabras que el 

Espíritu del Señor resucitado pone en nuestra boca: 

R/Padre nuestro, que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre; 

venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 

como nosotros perdonamos 

a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal. 
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El que preside dice: 

Muy de madrugada, el primer día de la semana, lle-

garon al sepulcro, apenas salido el sol. Aleluya. 

Preces 

El que preside dice: 

Oremos a Cristo, autor de la vida, a quien Dios resu-

citó de entre los muertos, quien por su poder nos 

resucitará también a nosotros, y digámosle: 

R/Cristo, vida nuestra, sálvanos. 

Cristo, luz esplendorosa que brillas en las tinie-
blas, rey de la vida y salvador de los que han 
muerto, concédenos vivir hoy en tu alabanza. 

R/Cristo, vida nuestra, sálvanos. 

Señor Jesús, que anduviste los caminos de la pa-
sión y de la cruz, concédenos que, unidos a ti 
en el dolor y en la muerte, resucitemos tam-
bién contigo. 

R/Cristo, vida nuestra, sálvanos. 

Hijo del Padre, maestro y hermano nuestro, tú 
que has hecho de nosotros un pueblo de re-
yes y sacerdotes, enséñanos a ofrecer con ale-
gría nuestro sacrificio de alabanza. 

R/Cristo, vida nuestra, sálvanos. 
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son suyas las cumbres de los montes; 

suyo es el mar, porque él lo hizo, 

la tierra firme que modelaron sus manos. 
 

Venid, postrémonos por tierra, 

bendiciendo al Señor, creador nuestro. 

Porque él es nuestro Dios, 

y nosotros su pueblo, 

el rebaño que él guía. 
 

Ojalá escuchéis hoy su voz: 

«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 

como el día de Masá en el desierto; 

cuando vuestros padres me pusieron a prueba 

y dudaron de mí, aunque habían visto mis obras. 
 

Durante cuarenta años 

aquella generación me repugnó, y dije: 

Es un pueblo de corazón extraviado, 

que no reconoce mi camino; 

por eso he jurado en mi cólera 

que no entrarán en mi descanso» 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
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Como era en el principio, ahora y siempre, por los 
siglos de los siglos. 

Amén. 

El que preside dice: 

Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 

Himno 

Estaba al alba María 

 

Estaba al alba María, 

llamándole con sus lágrimas. 
 

Vino la Gloria del Padre 

y amaneció el primer día. 

Envuelto en la blanca túnica 

de su propia luz divina 

-la sábana de la muerte 

dejada en tumba vacía-, 

Jesús, alzado, reinaba; 

pero ella no lo veía. 
 

Estaba al alba María, 

la fiel esposa que aguarda. 
 

Mueva el Espíritu al aura 

en el jardín de la vida. 
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recordando su santa alianza 

y el juramento que juró a nuestro padre Abraham. 
 

Para concedernos que, libres de temor, 

arrancados de la mano de los enemigos, 

le sirvamos con santidad y justicia, 

en su presencia, todos nuestros días. 
 

Y a ti, niño, te llamarán Profeta del Altísimo, 

porque irás delante del Señor 

a preparar sus caminos, 

anunciando a su pueblo la salvación, 

el perdón de sus pecados. 
 

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 

nos visitará el sol que nace de lo alto, 

para iluminar a los que viven en tiniebla 

y en sombra de muerte, 

para guiar nuestros pasos 

por el camino de la paz. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, por los 
siglos de los siglos. 

Amén. 
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Responsorio breve 

El que preside dice: 

Éste es el día en que actuó el Señor: sea él nuestra 
alegría y nuestro gozo. Aleluya. 

 

De pie 

Cántico Evangélico 

El que preside dice: 

Muy de madrugada, el primer día de la semana, lle-
garon al sepulcro, apenas salido el sol. Aleluya. 

Cántico de Zacarías.     Lc 1, 68-79 

Mientras se dicen las primeras palabras todos se santiguan. 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 

porque ha visitado y redimido a su pueblo. 

suscitándonos una fuerza de salvación 

en la casa de David, su siervo, 

según lo había predicho desde antiguo 

por boca de sus santos profetas: 
 

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 

y de la mano de todos los que nos odian; 

ha realizado así la misericordia que tuvo  

con nuestros padres, 
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Las flores huelan la Pascua 

de la carne sin mancilla, 

y quede quieta la esposa 

sin preguntas ni fatiga. 

¡Ya está delante el esposo, 

venido de la colina! 

 

Estaba al alba María, 

porque era la enamorada. Amén 

 

Sentados 

Salmodia 

El que preside dice: 

Cristo ha resucitado y con su claridad ilumina al 
pueblo rescatado con su sangre. Aleluya. 

Salmo 62 

El alma sedienta de Dios 

 

¡Oh Dios!, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 

mi alma está sedienta de ti; 

mi carne tiene ansia de ti, 

como tierra reseca, agostada, sin agua. 
 

¡Cómo te contemplaba en el santuario 

viendo tu fuerza y tu gloria! 



6  

 6 

Tu gracia vale más que la vida, 

te alabarán mis labios. 
 

Toda mi vida te bendeciré 

y alzaré las manos invocándote. 

Me saciaré de manjares exquisitos, 

y mis labios te alabarán jubilosos. 
 

En el lecho me acuerdo de ti 

y velando medito en ti, 

porque fuiste mi auxilio, 

y a la sombra de tus alas canto con júbilo; 

mi alma está unida a ti, 

y tu diestra me sostiene. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, por los 
siglos de los siglos. 

Amén. 

El que preside dice: 

Cristo ha resucitado y con su claridad ilumina al 
pueblo rescatado con su sangre. Aleluya.} 
 

Momento de silencio  

 
El que preside dice: 

11  

 11 

El que preside lee: 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 20, 1-9 

E 
L primer día después del sábado, estando 
todavía oscuro, fue María Magdalena al 
sepulcro y vio removida la piedra que lo 
cerraba. Echó a correr, llegó a la casa 

donde estaban Simón Pedro y el otro discípulo, a 
quien Jesús amaba, y les dijo: "Se han llevado del se-
pulcro al Señor y no sabemos dónde lo habrán pues-
to". 
 

Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepul-
cro. Los dos iban corriendo juntos, pero el otro dis-
cípulo corrió más aprisa que Pedro y llegó primero 
al sepulcro, e inclinándose, miró los lienzos puestos 
en el suelo, pero no entró. 

En eso llegó también Simón Pedro, que lo venía si-
guiendo, y entró en el sepulcro. Contempló los lien-
zos puestos en el suelo y el sudario, que había estado 
sobre la cabeza de Jesús, puesto no con los lienzos 
en el suelo, sino doblado en sitio aparte. Entonces 
entró también el otro discípulo, el que había llegado 
primero al sepulcro, y vio y creyó, porque hasta en-
tonces no habían entendido las Escrituras, según las 
cuales Jesús debía resucitar de entre los muertos. 

Sentados. 

Se deja un momento en silencio. Luego prosigue la celebración. 
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porque el Señor ama a su pueblo 

y adorna con la victoria a los humildes. 
 

Que los fieles festejen su gloria 

y canten jubilosos en filas: 

con vítores a Dios en la boca 

y espadas de dos filos en las manos: 
 

para tomar venganza de los pueblos 

y aplicar el castigo a las naciones, 

sujetando a los reyes con argollas, 

a los nobles con esposas de hierro. 
 

Ejecutar la sentencia dictada 

es un honor para todos sus fieles. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, por los 
siglos de los siglos. 

Amén. 

El que preside dice: 

Aleluya. Ha resucitado el Señor, tal como os lo había 

anunciado. Aleluya. 

 

Lectura 

De pie. 
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Ha resucitado del sepulcro nuestro Redentor; can-

temos un himno al Señor, nuestro Dios. Aleluya 

 

Cántico      Dn 3, 57-88 

Toda la creación alabe al Señor 

Creaturas todas del Señor, bendecid al Señor, 

ensalzadlo con himnos por los siglos. 
 

Ángeles del Señor, bendecid al Señor; 

cielos, bendecid al Señor. 
 

Aguas del espacio, bendecid al Señor; 

ejércitos del Señor, bendecid al Señor. 
 

Sol y luna, bendecid al Señor; 

astros del cielo, bendecid al Señor. 
 

Lluvia y rocío, bendecid al Señor; 

vientos todos, bendecid al Señor. 
 

Fuego y calor, bendecid al Señor; 

fríos y heladas, bendecid al Señor. 
 

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor; 

témpanos y hielos, bendecid al Señor. 
 

Escarchas y nieves, bendecid al Señor; 
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noche y día, bendecid al Señor. 
 

Luz y tinieblas, bendecid al Señor; 

rayos y nubes, bendecid al Señor. 
 

Bendiga la tierra al Señor, 

ensálcelo con himnos por los siglos. 
 

Montes y cumbres, bendecid al Señor; 

cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor. 
 

Manantiales, bendecid al Señor; 

mares y ríos, bendecid al Señor. 
 

Cetáceos y peces, bendecid al Señor; 

aves del cielo, bendecid al Señor. 
 

Fieras y ganados, bendecid al Señor, 

ensalzadlo con himnos por los siglos. 
 

Hijos de los hombres, bendecid al Señor; 

bendiga Israel al Señor. 
 

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor; 

siervos del Señor, bendecid al Señor. 
 

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor; 

santos y humildes de corazón, bendecid al Señor. 
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Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor, 

ensalzadlo con himnos por los siglos. 
 

Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

ensalcémoslo con himnos por los siglos. 
 

Bendito el Señor en la bóveda del cielo, 

alabado y glorioso y ensalzado por los siglos. 

 

El que preside dice: 

Ha resucitado del sepulcro nuestro Redentor; cante-

mos un himno al Señor, nuestro Dios. Aleluya 

Momento de silencio  

El que preside dice: 

Aleluya. Ha resucitado el Señor, tal como os lo había 

anunciado. Aleluya. 

Salmo 149 

Alegría de los santos 

Cantad al Señor un cántico nuevo, 

resuene su alabanza en la asamblea de los fieles; 

que se alegre Israel por su Creador, 

los hijos de Sión por su Rey. 
 

Alabad su nombre con danzas, 

cantadle con tambores y cítaras; 


